


1.- Introducción. 

Los centros docentes y las aulas 
son los espacios donde se 
producen los hechos educativos y 
es ahí adonde deben llegar las 
decisiones políticas y técnicas que 
se adopten para la mejora de la 
educación. 

Mantenemos 

a pesar de los aparentes cambios, 
modelos tradicionales de 
desagregación del saber en 
materias-asignaturas-áreas-campos 
de formación… (llámense como se 
quiera), incluso en etapas educativas 
tempranas (infantil, primaria…), lo 
que dificulta la comprensión del 
conocimiento al alumnado; los 
contenidos conceptuales listos para 
ser memorizados siguen con la 
predominancia en el sistema; 
continuamos con tipos de evaluación 
trasnochados que se mantienen, a 
veces, incluso a pesar de la 
legislación más actual y que 
pervierten el sentido que debe tener 
la formación 

En definitiva 

 
añadimos, giramos, damos tímidos pasos, 
pero no salimos con valentía de un estado 
curricular que no resuelve las 
insatisfacciones de mucha población, a la 
que no se presta la formación necesaria 
para desenvolverse posteriormente en la 
vida; es decir, que la educación 
institucional corre el riesgo de dejar de 
preparar para la vida, meta que siempre ha 
perseguido y que es consustancial a su 
permanencia social. Numerosas familias y 
jóvenes ya relativizan la eficacia de “la 
escuela”, y complementan la formación 
recibida en ella con elementos no formales, 
pero más válidos para la vida y el trabajo 
que otros antiguos y superados que ya no 
cumplen con su función prioritaria. 

El campo del currículo forma parte de los 
saberes educativos que tuvieron un amplio 
debate a fin del siglo pasado. Se trata de 
una disciplina que nació a la sombra de la 
evolución de la ciencia de la educación 
estadounidense para atender la educación 
del hombre en la era industrial. 

esta disciplina 

trabaja un conjunto de académicos con la 
finalidad de promover su desarrollo 
conceptual y práctico; sin embargo, sus 
diversas perspectivas analíticas han 
evolucionado de una manera tan dinámica 
que la han tornado impredecible por la 
multiplicidad de temáticas que son objeto de 
discusión. De alguna forma se percibe que el 
campo del currículo atraviesa por un conjunto 
de tensiones, entre las necesidades 
institucionales que le dieron origen y distintas 
perspectivas de investigadores y académicos 

Al formular la teoría deliberativa 

currículo Schwab estableció un 
escenario, que ante la necesidad de 
incorporar las situaciones de una 
dinámica escolar particular y de los 
sujetos de la educación (maestros y 
estudiantes), permitía analizar la 
teorización que se requiere para el 
desarrollo del campo del currículo: una 
teoría-práctica o lo que es lo mismo, 
señalaba, el compromiso de la reflexión 
con el campo de la acción, ya que 
finalmente la educación es un acto. 

El término currículo desde su 
definición no tiene el mismo 
origen histórico que como 
proceso educativo. No es lo 
mismo hablar del origen de 
término currículo que de la 
génesis del currículo como 
recurso pedagógico en cada 
período histórico y cultural. 

El currículo 

como componente educativo de 
manera explícita, es reciente, por 
lo que se lo considera como un 
concepto nuevo, en tanto que su 
aparición como término, 
corresponde a la reforma gestada 
en la universidad (Leiden y 
Glasgow), en función de la teoría 
educativa calvinista, hecho 
evidenciado en el empleo del 
término currículo en un texto que 
dice: “En habiendo completado el 
currículum de estudios […]” 
(Hamilton, 1993, p. 199a). 

La estructura 

curricular está sustentada en la 
conceptualización de currículo 
que direcciona la toma de 
decisiones en relación a los 
criterios y elementos del diseño y 
desarrollo curricular, con la 
finalidad de garantizar que el 
currículo tenga pertinencia y 
coherencia con las demandas 
económicas, culturales, sociales, 
científicas y tecnológicas de los 
distintos contextos 
socioculturales en su evolución 
histórica, respondiendo a 
interrogantes como el tipo de ser 
humano. 

Zais (1976) 

señala que el término 
“currículum” es usado 
ordinariamente por los 
especialistas de dos 
maneras: 1) para indicar un 
“plan” para la educación de 
los alumnos/as; y 2) para 
identificar un campo de 
estudios 

“El currículum como un plan 
para la educación es 
calificado como un 
Currículum o el 
Currículum... Pero como 
campo de estudio, al igual 
que muchos campos 
especializados, es definido 
tanto por el aspecto 
concreto del que versa (su 
estructura semántica), 
como por los 
procedimientos de 
investigación y práctica que 
utiliza (estructura 
sintáctica)” 

distintas concepciones 
de currículum 

a) Currículum como contenido. 

b) Currículum como 
planificación. 

c) Currículum como realidad 
interactiva. 

El objetivo principal de un currículo es 
plasmar una concepción educativa, 
misma que constituye el marco 
teleológico de su operatividad. Por 
ello, para hablar del currículo hay que 
partir de qué se entiende por 
educación; precisar cuáles son sus 
condiciones sociales, culturales, 
económicas, etc. Su real función es 
hacer posible que los educandos 
desenvuelvan las capacidades que 
como personas tienen, se relacionen 
adecuadamente con el medio social 
e incorporen la cultura de su época y 
de su pueblo. 

las características 

siguientes: 

• Abierto: El currículo tiene una 
parte común al territorio 
nacional: Enseñanzas comunes 
o mínimas y otra 
complementada por cada una 
de las comunidades autónomas 
con competencias en 
educación. 

• Flexible: Se puede adaptar a la 
realidad del entorno del centro 
educativo y de los alumnos a los 
que va dirigido. 

• Inclusivo: Existe una parte de 
formación común para todos los 
alumnos a nivel nacional, que 
cursen estas enseñanzas. 

• Atiende a la diversidad: Permite 
incluir las diferencias o señas de 
identidad de cada comunidad 
autónoma. 

• Profesor Reflexivo: Un currículo 
con las características 
anteriores, debe dar como 
resultado la figura de un 
profesor reflexivo, guía y 
orientador. 

La perspectiva de Tyler como teoría 
del currículo, ha sido decisiva y ha 
sentado las bases de lo que ha sido 
el discurso dominante en los 
estudios curriculares y en los 
gestores de la educación. 

Las decisiones en relación a los 
aprendizajes que deben 
proponerse en un programa de 
estudios deben ser, según 
Tyler, un análisis de variadas 
investigaciones sobre los 
educandos y su contexto social, 
sus necesidades, su cultura y 
las funciones de los contenidos. 
Toda la información y 
recopilación que se haga de 
estas investigaciones, Tyler las 
denomina “fuentes”. 

Las cuales establecen que 
pueden ser de diferente 
naturaleza y que no sólo en una 
fuente se puede encontrar la 
base para tomar decisiones en 
torno al currículo, ya que el 
estudiante. 

-Establecer metas y 
objetivos abarcadores. 

- Clarificar los objetivos. 

-  Definir los objetivos en 
términos conductuales. 

- Identificar situaciones 
donde el logro de los 
objetivos se pudiera 
demostrar. 

-  Desarrollar o seleccionar 
técnicas de medición. 


